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Gran surlMo de reloges 
tle boLsillo lie oro, plata, 
nikel y ac^ro. 

ViuietJad (te Tos áe irít- '̂| 
s;i, pared y desperfadoi'es. 

Mxcelenle tatlcp de camposlu-
r.ií. 

Cadenas, coijfantes y dige». 

EXAC^TUB Y ECeNOMIA. 

ECOS DE MADRID. 

i9 Diciembre i890. 

Una de lasdiversioiieique con más giis-
to ^ullÍT.-! la )p<enle }in<'¡onad.i á diveiliise 
en la viil.i y cortis e» d extreno d« una obia 
teatral^ sobre todo si h i corrido la viz Je 
^ue sti niitbr es de los que gozíri de gran 
fuma. Este placer suele len^r dos aspec­
tos sr^iii) la calidad dül tealr^S en donde se 
buüca. En Apolo, (n Eflava 7 en Muitín 
los f(iie acud<n aijisl eno, en su njayor 
pjtrte r«vünta4urea deitütaóii Ó d« oficio, 
van i ^'uzur rcvenlafuio, uomo ellos dicjn 
la obra que Unt^'S - di^Vfiloi y .fun&s ha 
costado í su progeniior. E>i los otros tea* 
Iros como d de iá Comedia ó l.i Piincisa, 
el Esp>*nol ó Lara, ruunen los estrenos lo 
má» distinguido y activo de la socied<id 
m«di¡ eña y no vdti.|a»s«iRo(:JS y í¿s oisba-
Hero.s ¿ cczarse títi la d ^r tola del autor; 
pero si la ob:a no g4i»t<t y la tiielen drnlro, 
stgúiise dii.e eii d cu'ó U*nlr I, no >e en 
íadun por esto, antts por «I coi.traiio con 
sideral! el suces ' cotno un atractivo 11 D 
iiiunciado en et cii tel . El ftinor al p^ójin]o 
M siempre»! mi^mo en lodos los ti^iiiipos 
y lodos los púises. ^ 

De lo^ioií modos se comprende que los 
estrenos interesen y ofrezoan una sdccla 
reunión en palcos j butacas. Rtícieiittmen-
le se Ua repelido dos veces esle ííiilmado 
y «gradobif! cuadro: en la Comedia cuan­
do se ej>lr<i)¿ el Sr. CUra de VitOil A?.a y e« 
la Piiucesa con motivo-del eslieno de Ge-
novtvaobv» del conocido novelista Fedcii-
CO Un eslía. 

i'udiiair esciibírse muchas páginni.para 
dcla'lai lo (^m lí»m4mQ€ uu estr^ijo. Mis 
brevas Eet^ np me permiten desarrollar 
fcl temí . Baslií saber á ios Icctore.- que l<t 
pumMM represenlacióu de las dos comedias 
ciladas lian presentado el cuadro con loJuí 
sus ucceíotius y q<ie el sábado próximo 
se lepetiiá la función-»! tiOti|ose \ptt(meia 
se estrena ei último drama dé Ecliega-

ray. 
Ríspocto del Sr. Cura de Vital Aza no 

pueile dcúirse con Vüidjd loque lie indica­
do untes, acerca de ese placer i>i..il sano que 
suele exneiiment-'u'sucuaiiCo «I éxito de 
una übi'i es ina'u 6 no es franco. Li úilí 
ma piüducci^n del m'-jor de los aclua'es 
poetas cómicos, no lia a ldnzddo é&o» 
triunfos áque está ücostumbrado Vilal A?.9. 
D^idogo cliispeunle, tipos cómico» y - tm-
gistralmenle dibüjado.<i, en todo menos eii 
la elecctéu del aKunlo y en &u desarrollóse 
ha d}«ritJE|uiüo como acostumbraba eí 
feliz creador de Sun, Sebasitét^iíártir. 

Pero lodos los especiadore» en masa, lo 
mismo los del oficio que el público ati ge« 

neral senlian qui; n j hubiese triunfado su 
autor favorito ¡Oua Viz sei i ! se decían 
todos deseando (juf cuanto antes vuelvan 
entusiastas y merecidos ¡plausos á rei'.or-
darnosy re^ e'ir LJ'J íriu ifi:S del ingenioso 
poeta. 

Pero sí sig.) iubian.lo de teatros me va á 
fallar espacio para Cuiilar las ama-guras 
que ha pasado una pobre y honrada mujer 
sin duda alguna porijue los agentes de la 
aufoiidad no esián muy fuertes en orto­
grafía 

Un presidiario que por !o visto desea 
que se hable de é', «¡slá d.-latando como 
cómplices del famoso asesi alo de los ni­
ños del Canal i varias personas, las cuales 
inmi'diatdmente son bu:*Cadas y casi siem 
pre detenidas y mo't'.íladas, sin petjuicio 
d« que dos 6 tres díasfl-spués sean pu 's 
tas en libertad por no resultar cargo 
alguno contra ellis. Supongo que les di­
rán—ustedes dispensijn, nos equivocamos 
—Y eilas jesponderáii; —No hay de qué, 

; con el mismo gUíló que cuando nos dan 
uno de esos pisotones que hacen ver las 
estrellas. 

E' p: e-idiario deimncióá una mujer Ha 
mada por mole h Pmli^jfra, es decir la 
mujer de alg^ií pu"Mjf'iJ'o ó eo ú limo aso 
una de ssasmozus q^jedan la pM»»ít|/#, qj*e 
son iriiíislibles, comose djee en ienguaje . 
figurado. Pue.s bien, la poli ;ia según pare 
ce ó recibió *! aviso m il 'ísciilo puntille-

ra por j^tf»^t^«ra y o )n un celo ^Ü^. <le 
rutjur sué l tese apodeíode una ^t i i»r i ia-
nuda la Paw/tV/^Ta poiqu-i v.-nde punti­
llas. En vaiio prot.'''tü, dio referencias.y 
piesentó fiad res. Fue conducida al go 
bienio civil, encerrada como á una crimi­
nal y al i h I p .rinjiiecido creo (|ue "24 ho­
ras hasta q<j<! ij|«^ita« después ia« averigua-
í u n e s quu debieron hacerse antes, resultó 
que er.i una mujer honradísima y fue pues­
ta en libeitad. E .tusto. y el disgusto nadie 
se lo quita. G inviene pues que la pijücítse 
entere bien anlés de proceder ó (|ue*los cfU" 
dadanos honrados pásenos lodos los dits 
poi gusto un ratito en la pr jvención para 
irnos acostuiobiando á los eirores judicia­
les 6 gidiB^ativos. 

Gfaiiyafsel nuei.ro! En todas las adiH¡-
iiislraciones de loterías aparece este letrei'ií 
«N/^n|Pbill.:l#spaiaei.sor!eo tJe N vilad». 
En cambió en los airtdedores ¡os vendedo­
res los pi egonan y ILS esp-jndeii con prima. 
Es decir nos tratuii como á parienle-s So­
mos una sulj familia pn la auc ios indivi­
duos se devoran tos unos k los otros. 

Julio bómbela 

LA ESCASEZ DE LINFA DE KOCH. 

Sobre este apunto, dice en BL Resumen el 
Sr. Uleoia, y Cardona lo sigaieiile: ,̂. 

La escasez de liiif 1 ha .«ido uno de t03 ináa; 
grandes cOHlralienipos que ha tepidí} Koch. , 
En la <:i'i)fiunKa de qug.su. invento permane-
ceĵ ia a ^ !ilg.úu,lien;^jip en el. sQor'e.lo.̂  ó por 
ío menos 00 a!ganz<>ría la i^p^rUnci 1. (|ue 
dê ŝ iué̂ kha adquiiido, el sabio inierohiólogo ' 
P9«iei!i liiitu 1^0 ea. caaUdad suUeiettU . p^r». 
Terifícar sui| expeiiineotos en las cliuíoaí 
alemanas. 

I 

Y. como si esto no fuer» bastaate," Koclr,3« 
hH visto inulili'/ado de poder hacer líquido 
en gran proporcionen ateecióa á que el nú­
mero d«9 coiMijUios (le ladias «r« también muy 

i 

escaso, viéndose preí is-ido, al decir de la 
prens I idemana, á usar otros animales—va­
cas inclusive—para la p-odueción de la lin­
fa. 

Para formarse una idea de loŝ  apuros que 
pasM'ía el eminente médico alemán para p^-
der esquivar los compromisos que la falta de 
líquido le originó, baste decir que-en sólo 
qninc^' dí̂ is htee a.scender un perMdfco á 
2 000 el número de médieorque de todo ol 
mundo acudieron á Barlín con el único ob­
jeto d-! conocer á ICocli y pronurarse un fras­
co de la tan deseada linfa. 

Be iquí, el verdadero pugilato entre todos 
los inéJicos y cirujanos extranjeros para con­
seguir aunque no íoe.se niás que una peque-
ñ I Cantidad del indieado Wíjuido.; 

líspaña no ha sido dei loiki' desáten^dida, 
pU'S los doctores San Martín 7 Espina consi­
guieron cada uno cinco gramos de linfa, can­
tidad suficiente |) ¡ra poder eslu liar el nuevo 
traiajTiieiHo en las clínic.is de Sin*Cárlosy 
hospitales provinciales 

La carencia de linfi h 1 motivado que un 
gran número de (harl.tanes se hayan -iprc-
suiado á anunciar la venta del líquido; no 
pocos proíléores extranjeros h n̂ sido escan-
dalOsíimsiite limados por pseudos-médicps 
que sehin apiovechado de la ocasión para . 
hacer su n^oslo en Noviembre, y lo que es 
má-< se.n5ÍbÍQ, p-iiece que algunos verdaderos, 
médicos il quienes Kooh dio líquido para que 
espei'imentarán en los hospitales, se im(i ser< 
TÍdo de ella como medio para la consecución 
de fines'purlicíilires. 

Otro dalo más que prueba que se h'\ f.djri* 
cado una considerable catitidid de linfa falsi­
ficada es el deque, no ohíUnte ser muy cre­
cido el nüirtero de jei ingas, sistema Koch, 
existentes en Beilín^ hin sido todas vencidas 
hasta el punto á) que, según' The Times, 
hubo día en ique^^Q ^^ ü^gó á encontrar una 
."«ola d̂fe vcnti. 

lUuieííaDcsí. 
Solución á I<i charada inserta en el número 

anterior: 
TOMATE 

CASTILLOS EN EL AIRE 
Si I; frase no estuviere tan desa^ rí^.-iíadi', 

einpez lia diciendo á ustedes *qtiela opviión 
está conmigo, t 

Pero es id el abuso que de tal frusedlla 
han hecho los malos moldemos, lovS candida­
tos de oposición y los conc^j des suspensos, 
que me limito Á esper.irla muy juicioso d-. 
usiedc sobre esle ariioulejo de circunstan­
cias. 

Nos hallamos en las posttimeriis del año. 
ViviiDos los días críticos de su efímero rei­

nado, y, por práctica de tradiciót», affmíenUn-
donos con lodo género de ilusiones, á cuvi 
más halagüeña, y á cual más candida y digna 
do piadosa indulgencii. 

Tiene esta idolatrada España.wucslfa pa­
tria, entre otras de iras inrréimerablés yníinca 
bastante alabadas exceleiret-is, la singularísi­
ma de cdoserv»r i'utegro î  indosaabhB el pri-
anero y mks generoso y mis düke de. los- liu-
iioá«08 ««ntirpieial^.-
- Ét que se ítei*piérta en Hosoiros exiioiilá-
U'!;'*'«conscientemente, como naluial iri-
hifto que rendim.os al cariño de los que nos 
reciben y llevan en sus brazos, nos cuidan y 
rodean de lodo género de halagos, ternezas y 
acuores, 

El que primer» y principalmenle nos acom­
paña en la vida y templa y dulcifica lasam:u-
guras de la existencia. 

El amor de la familia, 
¡ínfeü-/. el que la u lya pordido! 
¡Desdichado el que no \i\ servido 

creaiía!. 
para 

es 

>• • • • • 

Vengamos á nuestro asunto. 
Sí, como dijimos, el amor de la familia .--

de toda hí vida, parece como que al ílnal de 
cada afto este senilirniento crece, se desarrolla 
'y adquiere vuelos exlraordinarios. 

Apenas mediado Diciembre, se nota, donde 
quiera que haya hogar, animación extraordi-
iiJti i a . 

Todo.s^8Ín distinción de categerías, ni con­
diciones, ni clases^ oi medios de fortuna, en­
derezan .«uí propósitos ai objeto da disfrutar 
con la mayor cantidad posible de allgría las 
festividades piopias de loí días con que ter­
mina el año, y las do aquellos con que ei ve­
nidero empieza. 

Y hay. para lodos, un motivo, y á la vez un 
medio prod¡gio?o de foñar con realidades, 
im{ioskíles de obtener por otw camino que 
no sea... el de la fuerte. 

¡L'< loteiíaü 

jün p^em;o de diez millones!!! 
Derecho á ctrbrar, én proporción de lo ju­

gado, sumas de cinco, de quince, de treinta, 
de cincuenta mil duros!!! 

Be aqui ese afán, ese vértigo, esa locura 
que de lodos se apodera por adquirir, quién 
el <<í̂ < î«ií,'cfue reparte entre ciinto y la ma-
di-^í-^ii^ W »M</¿o bUtété) de tertulias y cor-
poiaciones; quién el billete ó bilktu eMtfos, 
con euyo ó cuyos premios pefsigue'el comple­
mento de Su f'jrluna. 

y s^~flg(t|:d«,esttH|>.>r y descrii^.-las esca-
. ñas á que la pai^ióó dcvora<loi a de enriquecer 

á poca cosía, da ocasión, pasando revista á 
cuanto se hable estosdi.is en el hogar y en 
id cidie, en la tertulia ai islocí ática y la de 
candil, en el Cifé y en el leatio, en la: ofici­
nas páb'icas y particulares, y hasta en pulpi­
tos y sacristías, 

j Véase la cla.se! 

—¡Papá—dice un pequeñiielo,—tienes que 
darme dinero, porque el profeso/ de gimna­
sia ĥ i dicho á todos los que asistimos á su 
cla>e que lleve cada' uno la canlid. d que 
pueda, por ¡icqiteñ-i (¡ue sea, con objeto de 
(omprar un déi-imo de la lotería grande! 

—Sí, hijo mío, sí, le d u é medio durito: á 
ver .xi llenes l.i sueilede que le toque en el 
repijito de un premio la •cantidad bastante 
para redimirle de la desgracia de ser soldado, 
cu.'Mido llegues á ese caso. 

Verdad es que para entonces—dice el pi-
/dre paiit su chaleco—no habrá ledencióná 

Uíetálico, ni yo dejaría de redimirme cuanto 
antes de las desdichas que me abruman, 

En la lerlu/ia casera.—¡Qué número, do­
ña Angiistiaíi! .. ¡Qué nümerOl 

¡A ver! ¡á vei!—exclaman los conterlu-
Uos. 

—¡El 14728! 
— j-U;ignificül 
—¡En ese loca! , 
--¡Ese es infa[iblel 
—¡Pronto! ¡pronto! ¡Papel y tintero, y 

extendamos las papeletas de nuestro repar-^ 
lol... 

—No se moleste usted, caballera—dice 
un primer secretario de la efl|b?fí4la ^i '̂̂  
escribe «yemas» con Z/;—yo úw»i0Ô ^ pi'cvün-
ción un mazo de reoiJipsiqíc^a^í^^» impre-<cs, 
de los que venden por íacídlB, para dar y to­
mar.,. 

—lM<iior!-^»2*«í«* *'" dejarle concluir, el 
encargad* #• te^disl. ilmción. 

Vaya», vayan usledcs diciendo la pai­
te que juchan. Einpezaié por el ama de la 
ci>ía. 


